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que le dieron sepultura... 


esto proclama que la centella ya no es de DIOS. 
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Semana Santa... 
y otros excesos 
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No es el Cristianismo la obra de Cristo, como pretende la Iglesia . 
No es el Catolicismo la invención de un Dios o de un hombre. Es 
la expansión de las religiones que le han precedido; del mosaismo, 
del profetismo, de las sectas judaicas, del helenismo, del platonismo. 
Con esos elementos se echaron los cimientos de esa: pretendida RELI- 
GION más pagana y fetichista, que espiritual y filosófica. 

Y en resumen de cuentas: ¿existió Cristo? 

Aún no ha podido ser probado. Si existió, fué un revoluciona- 
rio semejante a un anarquista moderno, que predicó la fraternidad 


- universal sin distinción de razas ni nacionalidades, ni credos reli- 


giosos o políticos. Las primeras sectas cristianas fueron COMUNIS- 
TAS, entre sus miembros, las palabras, TUYO y MIO eran desconoci- 
das; por eso se les persiguió; por ir en contra de los intereses privados; 
por revolucionarios, no por religiosos. El ““amarás a tu prójimo como a 
tí mismo” es lo más subversivo que ha podido idearse. 

El Cristianismo primitivo es el ANARQUISMO PURO; el Catoli 
cismo por el contrario, es de un individualismo feroz. La Iglesia exige 
un sometimientoo absoluto o la omnímoda voluntad del Papa. 

Si Cristo existió, la Iglesia ignoró el día y lugar de su nacimien- 
to, la casa en que vivió, el monte en que lo crucificaron, el sitio en 
Para conocer estas cosas que los discí- 
pulos de Jesús nunca supieron señalar, hubo de esperar la Iglesia 
326 años, fecha en que a Santa Elena se le ocurrió ir a Tierra Santa... 
A DESCUBRIRLAS... AA 

La familia cristiana ha dado para el nacimiento de Jesús, CIENTO 
TREINTA Y SEIS FECHAS DISTINTAS... hasta que Julio 1, en el 
año 337, dijo que él sabía de muy buena tinta, que Cristo nació el 25 de 
diciembre del año-uno, y ordenó que se celebrase en esa fecha dicho 


nacimiento... al igual que las demás religiones, que festejaban en ese 


mismo día el del Dios Sol. ¡Y para que no se note el mito, se conme- 
mora la muerte y resurrección del Salvador, de acuerdo con las posi- 
ciones relativas del sol y de la luna. .. Manera lógica de fijar el aniver- 


... sario de un acontecimiento que se pretende histórico!.. 


La verdad sobre Cristo y. el Cristianismo hay que ipisoacia en 


/ Grecia y en Egipto, y no en Palestina. Los greco-egipcios tenían 


necesidad de sustituir su filosófico osirismo por otra religión más 
asequible a la mentalidad popular, que les ayudase a someter a su 
gobierno los pueblos conquistados, sobre todo los asiáticos y afri- 
canos. En el reinado de Colomeo Filadelfo, ya habían llegado a la 
concepción de Seravis, el dios solar bajo el aspecto de hijo. A este 


a Dios-Hijo, emanación de Dios-Padre, el Logos de Platón o Dios mani- 


festado, le llamaron El Krestos, o sea El Bueno, y los judíos hele- 
nizantes. El Verbo... Y ahí está el fusilis de toda esta logoma- 
quía... De Alejandría salieron los primeros cristianos — mucho 
antes de Oristo — mandados por Colomeo, a predicar por el mundo 
el Evangeño que al imperio convenía 

En esta primera época, el Cristo es impersonal. Si Jesús des- 
pués lo personaliza, es a «causa del mesianismo anunciado por los 
profetas, y completa la ficción la torpe manera de pronunciar de 
la plebe, que en vez de Krestos, (Bueno), decía, Kristos, (Orucifi. 
cado). 

Si esto no es así ¿cómo a de de la crucificación de Jesús dis- 
cuten sus discípulos su personalidad, su naturaleza y su muerte? 


Para los abionitas, Cristo es un hombre; para los docetas, no . 


tiene forma sensible; para los gnosticos, posee doble naturaleza. . 


Nadie lo ha visto, nadie lo conoce; se habla de él por referencias. | 


Hasta los Evangelios son, según Mateo, según Lucas, según Marcos, 


- según Juan. Esto es; según uno, A que una vez uno 
on ¿ había hecho ' ¡y dicho tales y cuales cosas. 
O ¡Arrefutables de la existencia de Oristo! 


: Agéguira la Iglesia, que todos esos enredos y confusiones se deben 
versos paganos, que con una diligencia, digna de mejor 


. ¡Estas son las pruebas : 


y los dejó corridos. . A” 


Pág. 2 — Por encima de las flechas de las catedrales asoman las puntas de los pararrayos; más guardémonos de REIR: 


————————————  ————— 


¿Pero qué rastros ni qué pruebas iban hacer desaparecer, sino las : 
había?.. 

Y si Las había, y tal hicieron, se llevaron chasco, pues, — como . 7 
he dicho, — Santa Elena se largó a Palestina en tren de explora- — De 
ción y en un periquete descubrió todas las trampas de los paganos 


—Aquí — dijo la ilustre viajera señalando un establo en Be-. 
lén, — nació el Niño Dios. En esta casita tan cuca, — dijo en Sebas 
ret, — vivieron Jesús, Mariquita y Pepe.. : 

En Jerusalén encontró, — sin o qtlvodadid — la: calle de la A 
Amargura, el Huerto de las Olivas, el Calvario, el Sepulcro... y h 
todos los cachivaches de la pasión. Ele 

En fin; le debe tanto la Iglesia a esta ilustre matrona, que hay 
que perdonar a los frailes la presunción con que la nombran. 

¡La Emperatriz Santa Elena!!— exclaman, y se les ahueca la 
sotana... Que fué santa esa señora no puede ponerse en duda, pues 
el Papa lo dió los papeles necesarios para serlo. Que fuera Empera- 
triz... si su. hijo Constantino le dió los títulos correspondientes, 
bueno... porque, por derecho personal o divino, no lo fué... 

Verín ustedes. Según el historiador Eutropio, Elena era “*de 
baja y obscura condición”, y según San: Ambrosio, estaba emplea- 
da de fregona en una hostería... Bien: Un buen día, Constancio 
Cloro, — oficial: de la guardia pretoriana por aquel entonces, — 
fué con otros oficiales a tomar unos bocadillos y unos copetines 
a la hostería en que trabajaba Elena... Vió a la moza, le gustó... 

y según el Venerable Beda, la hizo su concubina. 

La Iglesia dice que no y que no, y jura y perjura, que no la 
hizo su manceba, sino su esposa; y agrega, que si luego la repudió 
para casarse con Teodora, hija de Maximiano, fué sólo por asegurar 
el Imperio. 

Así será; pero hay algo que hace dudar de esto que asegura. la y 
Iglesia, y es lo siguiente: El emperador Juliano, siempre que habla- 
ba de su tío Constantino lo hacía con cierto retitín, reprochándole ..¿f* 
su origen ilegítimo... y, — ¡vamos! — como de la familia debía 
estar, — como quien dice, — al cabo de la calle... 

Pero dejo esto, porque a mí no me gusta meterme en chismes 
de familia... Y. por otra parte; nadie me paga por salir en defensa 
del Honor de Elena y romperme la cabeza huscando argumentos 
que demuestran: que era casada, o porque tome el lado contrario 
para probar que-era soltera y con dijo8.- . Cosas ambas, que me 
tienen sin cuidado y no me quitan sueño... Agregaré, pues, sola- o. 
mente, que cuando Constancio la repnaló o la dejó para casarse 9 18 


con la Teodora, la Elena, por despecho, se hizo cristiana, lo que fué NS 
- UnA breva para su hijo Constantino, pues le valió el Imperio. e A 


lo: más dignamente posible este artículo... de 
; que me va hacer muy difícil encontrar las ideas que he de exponer“ * a eS 
*. en esos necesarios renglones, pues con la aproximación de la Semana po > [ES 
Santa, tengo todos mis sentidos ocupados en profundos y dolorosas 
meditaciones. . 


Ps 


> NSERIES 


y to; hijo o»: ladrón de caballos era, y él continuó la misma profe- 7 


. unas cuantas líneas que cierren . 


«¿Ahora sólo me falta agregar. . q 
Pero estoy pensando, Ml 









, por ver si doy-con un medio que me permita adqui- 
rir de una manera lícita, los porotos y el bacalao reglamentario,” 
indispensable en esos días de dolor y arca . Los. tiempos son 

En fin; puesto que no se me ocurre Lada: que valgp Ja pena decir, . 
me contentaré con prevenir a mis lectores — a fin de. evitarles caer 
en falta, — que los días de llorar, suspirar y- sanars,/ son: este año. 
los 28 y 29, y los de reír, tocar la flauta y tomar e: los 30 de de 


y 31... y nada más. 
10 o BOU, 
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A llaacia de 
Pues esta palabra varnak fué el apodo por que desde su infan», 


cia se conoció notoriamente a Gregorio Raspútín en su aldea. Le. 
sangre: de sus antecesores se manifestaba en él desde su nacimien- 





El Catolicismo parece por fin reducido a las solas funciones digestivas. Es un paralítico que digiere y DEFECA — Pág. 3 


en enormes proporciones, y fuera de cuyo vientre ningún órgano trabaja. 


dl A A A 


sión. Este vergonzoso y peligroso tráfico dió ocasión al ejercicio 
una vez se le cogió en flagrante delito, y no fué poco salvarle la 
vida. Una vez la Policía llegó con el tiempo justamente indispen- 


sable para evitar que lo matasen a palos y arrancar su Cuerpo, mal. 
trecho y sangrante, de las enfurecidas manos de los mujiks Otro 
hombre: no hubiera sobrevivido a tan ruda prueba; pero fué para 


Rasputín cómo para el hierro los golpes del forjador. Lo sufrió 


“todo y salió de ello más fortalecido. 


La tranquila vida de campesino no ofrecía atractivo ninguno 
para el natural delicuente de Rasputin. Su instinto le llevaba a 
vagar. Con frecuencia visitó lugares distintos de Potrosvkoe, y a 
veces desapareció durante largos intervalos. Durante una de estas 


«prolongadas ausencias llegó al pueblo el rumor de que se había 


convertido y vivía vida de estrechez ascética en cierto lejano retiro 


- o en algún apartado monasterio. 


Es posible que en algún tiempo se hubieran despertado en su 
alma vagos anhelos que le llevaran hacia la religión. Pero las puras 
enseñanzas de la Iglesia ortodoza habían de ser completamente extra- 
ñas a su naturaleza. Lo que en realidad había de atraerle era el 
obscuro misticismo de las sectas más pervertidas. 

No hay noticias exactas de los lugares que visitase en sus andan- 
zas ni de las gentes con quien tuviera comercio. Todo lo que ha 
podido de cierto establecerse es que visitaba con frecuencia un mo- 
nasterio ortodoxo ocupado por sectarios que, en grave conflicto con 
la Telesia ortodoxa y sus autoridades, habían sido enviados allá para 
su corrección y reforma. 

Los monasterios siberianos más bien parecían vastas y prósperas 
estancias que claustros de devotos ascetas. Los monjes mismos, pocos 
en número y acomodados con el deber de cada día, no dedicaban 
eran atención a los sectarios domiciliados entre ellos. Por consiguiente, 


* pudo Rasputin hablar libremente econ aquellos disidentes. Pudo pene- 


trár todos los secretos de su culto, mientras en lo exterior seguía sien- 
do un peregrino creyente y humilde. 

La inmensa fuerza dinámica que la naturaleza había eoncedido 
a este mal hombre (fuerza que llegaba a lo excepcional en toda su 
depravación viciosa) no dejó de llamar poderosamente la atención. 
Podía, como un faquir indio, pasarse sin comer y sin dormir, y a fin 
de desarrollar su fuerza de voluntad a mayor extremo, se entregó a 
prácticas tales de exterior ascetismo, que es lo probable que alguna 
vez sus compañeros le tuvieran por santo; por más que llenasen su 
alma inesecrutables obseuridades del demonio. 

Los sectarios lo miraron como un descubrimiento y un hallazgo, 
y a su modo concibieron por él admiración y cariño. El clero “orto- 
doxo mostró también interés por él, no sospechando que tan pío y 
extremado penitente estuviese jugando con dos barajas. Desde el 


primer momento había disimulado su inclinación sectaria, y porque 
le convenía. para sus particulares designios, tuvo buen cuidado de 


conservar una relación exterior con los representantes de la Iglesia. 
Llegó a medio aprenderse de memoria algo de las Sagradas Escritu- 
ras y a apoderarse de cierto número de preceptos morales y espi- 


.rituales. Y se esforzó por adquirir la apariencia de un “hombre ele- 


gido por Dios””, de un staretz dotado de sabiduría y de visión ilumi- 
nada. 

Su memoria maravillosa, combinada con una excepcional capa- 
cidad de observación y asimilación, le ayudó en estos propósitos, No 
tenía entonces la menor idea de lo que había de ser su carrera futu- 
ra. Nada significaban para él todavía ni San Petersburgo ni aún 


la Rusia europea, de la cual el siberiano se siente separado del todo. 


Lo probable es que la vida holgazana y andariega del peregrino le 
atrajese por ella misma; debía de parecerle mejor que el trabajo 
ininterrumpido de un campesino en su hogar 

Lo que decidió su suerte fué el encuentro casual con un monje 
misionero, hombre instruído, profundamente religioso y puro e inge- 
nuo como un niño. Este hombre creyó en la sinceridad de Rasputin 
y lo presentó al obispo Theophan, que, a su vez, llevó al original asce- 
ta a San Petersburgo. 

, Las maneras desembarazadas y familiares con que este antiguo 
ido de caballos se desenvolvía en su trato con los más encumbra- 
dos personajes constituyó un factor muy considerable de su triun- 
o. Rasputin entraba y salía en el palacio del Zar con la misma natu- 
ralidad y calma que si estuviese en su casa de campo de Potrosvkoe. 


En Tsarkoe-Selo se presentó adoptando el aspecto del justo que 
se ha consagrado a Dios. En los salones de la sociedad, entre sus 


admiradoras, era ya mucho menos circunspecto; y, finalmente, en 


su domicilio, o en una casa privada, o en un restaurante, en compañia 
de sus íntimos y cómplices, daba rienda suelta a su degeneración de 
borracho y libertino. 

En algunos (pocos) círculos de la alta sociedad de San Peters- 
burgo se cultivaba el ocultismo en todas sus formas. Aquellas gen- 
tes buscaban sensaciones fuertes en sesiones misteriosas, y se sen- 
tían atraídas por todo lo que de extravagante y llamativo pueda 
haber en el reino del misticismo insano. En tal asociación había de 
tener Rasputin un notorio triunfo. 

Procuraba disimular sus relaciones con estos sectarios, pero las 
gentes de que se rodeaba le sentían dotado de alguna fuerza extraña 
y fascinadora, que ejercía enérgica atracción. Este.elemento era 
el “klystismo””, con su venenoso misticismo sensual. 

Kl ““klystismo”” es sexual por esencia; es una exaltación de la 
más animal de las pasiones, con la creencia en la más alta revela- 
ción espiritual. Los “klystistas”” en sus reuniones: combinan en alto 
grado el éxtasis religioso y el abandono erótico. Creen que durante 
sus excitaciones histéricas el Espíritu Santo desciende entre ellos, 
y que las uniones licenciosas con que por regla general terminan las 
ceremonias es nada menos que “una muestra de la bendición de Dios””. 

El “klytismo”” es, sin duda, un resto de tiempos paganos. Co- 
mienza la ceremonia con una danza pausada y de muy acusado rit- 
mo, que poco a poco va tornándose en un vertiginoso girar. Hay 
durante la ceremonia deslumbradora iluminación de velas, Y el eli- 
max inevitable conduce a un bárbaro libertinaje amoroso. e 

No deja de ser extraño que los ““klytistas”? no hayan roto nun- 
ca los lazos oficiales con la Iglesia ortodoxa. Asisten a los servicios, 


reciben los sacramentos, y frecuentemente toman la Sagrada Comu-: 


nión. En su monstruosa confusión suponen que ello les da un poder 
especial “*para la evocación del Espíritu Santo”. 

Rasputin justificaba todas aquellas degradaciones con típicos 
razonamientos ““klytistas””, y frecuentemente, imbuía a las mujeres 
la creencia de que el comercio con él estaba muy lejos de ser pecado. 

Le abrumaban de invitaciones que de todas partes le llegaban. 
Unas personas querían verle por curiosidad sólo; otras, particular- 
mente en los primeros días a causas de las fábulas que se propaga- 
ban acerca de su santidad; y otras, por morboso instinto, que él se 
cuidaba de cultivar. Cuando hubo adquirido influencia en los cfr- 
culos políticos, se vió más asediado todavía. Se buscaban sus gra- 
cias, se le hacían presentes y se le otorgaban ventajas; se le regalaba 
y mimaba. Su vida en San Petersburgo era una larga fiesta y una 
continuada orgía. Bien habían cambiado los tiempos para este antiguo 
ladrón de caballerías. 

Como es natural, acabó por desvanecerse viendo realizadas todas 
sus ansias de poder, como se reflejaba en el servilismo de los que 


tenía alrededor y la gran cantidad de dinero de que llegó a disponer 1 


para todos sus sueños de desenfrenada lujuria. Su cinismo traspa- 
só todos los límites. Y ¿cómo podría ser otra cosa? ¿Cómo había de 
guardar ceremonia con aquellos que aguardaban en su antecámara, 
con mujeres dispuestas a besar reverentemente sus manos sucias? 
Cuando más tenía la sensación de su poder respetaba menos a quie- 
nes le rodeaban. 

Ahito de infamia y borracho de poder, perdió fuerza; perdió el 
sentido de la proporción; perdió sagacidad y cautela. Su fin fué el 
adecuado a su vida; su cuerpo, que había resistido el veneno y el 
plomo, fué arrojado a las aguas heladas del Neva. El merodeador 
siberiano, lanzado por caminos para él tan venturosos, hubiera halla- 
do parecido final en todo caso; ahora, que si estando que nadie se 
hubiese molestado en su pueblo le hubieran arrojado a las ondas del 
Tura, es dudoso en buscar el cuerpo del ladrón de caballos y asesi- 
ho Gregorio Rasputin. (Continuará) 


LA EMBRIAGUEZ 


MENCION HONROSA — TEMA ESTUDIO 











Cuando la embriaguez es el resultado de un hábito viciosó no se 
le recomoce por origen alguno como patológico en el sentido moral, se 
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el hambre y la sed, son las siete bocas abiertas de la 
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- Ya los frailes están colmando la medida, y antes que el 

pueblo cometa el desatino de pasarlos a deguello, como a 

los chanchos, e sconveniente reformar la Constitución y el 

que desea tener estos animales en su casa o en chiqueros 
que los mantengan de su peculio. 


y 


AN 


le debe considerar como un vicio punible cuando arrastra a actos ilega- 
les y que evidentemente tienen por móvil un interés personal persisten- 
te a la borrachera (Anales de Higiene) . 

Instruído por la experiencia, convencido de la falta de voluntad 
que tenemos para reprimir los males sociales, que surgen con voraci- 
dad siniestra en cada hora transcurrida, haciendo estragos incalculables 
dentro de nuestro país, el principal de elloss la embriaguez, que trataré 
de pintar con sus verdaderos y repugnantes colores. 

Este vicio que ha hecho verdaderos estragos sociales, ha surgido 
a causa de la indiferencia de algunos gobernantes del pasado para 
cumplir los deberes más esenciales, dictando leyes para reprimir los 
el robo que tanta relación tiene entre sí, 

Día a día sentimos con dolor y amargura la impresión desagra- 
dable" que causa a nuestra primera mirada las oscilaciones de nues- 
tra juventud hacia el uso inmoderado del alcohol; soltando rienda a 
los apetitos y pasiones los jóvenes buscan em. la. embriaguez, delcites 
momentáneos y ficticios como la flor de un día. - 

La embriaguez es el verdadero cáliz emponzoñado que causa la 
demacración del hombre en la primavera de los años, pierde todo su 
viril apogeo, se ven degradadas sus fuerzas y energías y es un verda- 
dero pusilánime que con este vicio putrefacto de malos hábitos y cos- 
tumbres ha perdido la maguanimidad, la lealtad, el decoro y la hones- 
tidad que son las mejores virtudes del hombre dentro de muestro con- 
junto social. : 

En su perturbación de borracho entra el lujo de la inmoralidad, la 
blasfemia, la detractación, la calumnia, en fin todo lo más repugnante 
y obsceno; en su semblante se vé una sonrisa cínica, como un signo de 
aprobación de sus desvergonzados actos, su cerebro está minado por la 
ira endemoniada y perversa de ese ambiente corruptible de la orgía, 

" imtentando cometer cruentamente algún delito por el que tarde o tem- 
prano será arrojado al más grande y vergonzoso precipicio: La Cárcel. 

Con. las fuerzas materiales decaídas, marcha el borracho a paso 
lento; sus movimientos son grotestos, inciertos, como si algo le impi- 


vicios funestos y perniciosos como lo son la embriaguez el juego y" 


diera gobernar sus piernas; la cara desfigurada por las enfermedades 
cutáneas, el cuerpo purulento, el respirar angustioso, las náuseas le 
provocan el ahogamiento, el color macilento, los ojos rodeados de 
profundas ojeras; la faz terrosa, su mirada furibunda como si algo le 
royera el interior el rostro imperfecto y requemado, el aliento fétido 
que causa aversión y asco. 


Nadie quiere su amistad, es un hombre aborrecido y detestable 


que vá esparciendo la larva de la depravación y el descaro, con los 


perniciosos ejemplos que va dejando en su demencia de borracho. ES) 


La procacidad, la malevolencia, es un malestar que tiene profun- 
damente desconcertado su cerebro; injuria y amenaza a toda persona 
a quien se deba consideración o respeto; miente, maldice a sus padres, 
a la familia, y, por fin, todo lo que tiene de más caro su corazón. 

Evidentemente mada se puede esperar de ese enfermo del paralo- 
gismo que con obstinación descarada y actos condenables lleva el desor- 
den y la perturbación donde quiera que vaya, cosas que son una ver- 
dadera afrenta para un pueblo civilizado; sin tino em sus pensamien- 
tos ha llegado a connaturalizarse en el cieno de los vicios; su estado 
moral deplorable le impide ejercitar cualquier clase de actividad social, 
como todo buen ciudadano consciente de sus deberes, que busca el 
bienestar de él; de su familia y de sus hijos. 


FELICIANO MUÑOZ (Irgo). 
Chileno 
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¡HERMANO CRISTO! 
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«.. Y dice la leyenda, que en un remoto punto de la tierra, sobre un 
monte, pereció el Salvador... 
Fué hace veinte siglos, 
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Fué en la ardorosa Siria, en una macabra colina de Jerusalén. 

Fué una tarde de Pascua: tres cruces coronaron el Calvario y 
un pueblo inmenso, fanático, creyente, presenció curioso la agonía del 
hombre que dijeron: “Yo soy Hijo de Dios”. 

Aquella tarde pascual, cuando Jerusalén gozaba bajo la caricia 
del crepúsculo, y mientras el Jordán rodaba sus aguas buscando el 
Mar Muerto, el rubí de las parábolas exclamó empavorecido: “¡Padre, 
Padre! ¿Por qué me has desamparado?”. 

Y sólo respondió la muerte. 

El zafir del cielo reflejó en su espejo la faz del Cristo moribundo, 
faz llena de congoja; y su frente herida resumió sangre; y sus ojos 
preñados de ensueño, miraron la creación por última vez; y hubo en 
las suyas, esa claridad misteriosa, fatídica, que lucen las pupilas de tos 
que agonizan. 

Y -un rictus de amargura suprema retorció sus labios, como si al 
expirar, el gran iluso hubiera querido lanzar una blasfemia enorme 
sobre el mundo... 
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OJO POR OJO... 

EL. — Vaya unos modos que tenés de 
hablarme. Parece que me trataras así no- 
más, por abajo de la pierna! | o tiene, 

ELLA. — ¡Y bueno! ¿Quién te impide una cabeza como la tuya, con una es gu- - de des 





—Yo nosoy un hombre de dos caras. 
—Tienes razón, Emilio, cuando se tiene 


a vos que hagas lo mismo conmigo? ficiente, 
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Hay hombres que al contemplar a un ignorante, sonríen con ironía. Son tan necios, que no reconocen que todos — Pág 
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somos un tanto culpable de su ignorancia. 








: DEL ARREPENTIDO ES EL REINO 
DE LOS CIELOS! 


'¿—¡Hermana, acordaos de estas palabras, á 
pues vais a hacer el voto de castidad!...| —Sea, supongamos que no me has enga- 
¿Estáis segura de no faltar a tu promega? fado jamás, pero entonces ¿quieres decir- 
_——TTan segura, que ya estoy tan cansada|me qué hacías esta mañana en la cama de 
de los hombres como del mundo, hermana|Eduardo? 
superiora... 





—¡Ay querido, yo te lo pregunto! 


0 A 


La Iglesia de San Pedro y San Pablo rememora anualmente la 
pasión: del rabí. 

El ejército de los lobos negros que beben la vida en la teta ubé- 
rrima de la Santa Madre, pone en movimiento los mil tentáculos de 
“La Hidra”, 

Y' arreglan los templos para las funciones de la sacra comedia: 
colgaduras moradas; cruces y santos de cartón pintado, ante el altar 
mayor; alcancía para las limosnas. .. 

¡Semana Santa! 

Función de gala en beneficio de los grandes actores del elenco 
sagrado, 

Días de cosecha... 





De tarde y de noche, se llenan las iglesias. 

Arden algunas luces eléctricas; fulgura el dorado en los púlpitos, 
en los capiteles, en las cornisas. Y la multitud se estruja en la rotonda 

de alguna capilla, o recorre los altares, de prisa. 
-  Enlos bancos centrales, hay gente que finge, que medita. 

Miradas suspicaces, o irónicas, o despectivas. 

¡Ni en una pupila, un poco de piedad! 

Entre tantos cristianos, ¡cuanta gente impía! 

Las orgullosas naves de la iglesia, devuelven con sus ecos los 
pesados sermones, el murmullo de los feligreses... Y graves o agu- 
das, melódicas o tempestuosas, llenas de amargura o con trinos de 
ruiseñor, las notas augustas, conmovidas, del órgano, elevan su ora- 
ción sobre la muchedumbre cubierta de lacras, buscando en las alturas 
de la curvada cúpula, un poco de pureza, de silencio, de serenidad... 





Las gentes que llenam los templos, en Semana Santa, son esas 
mismas que en la vida diaria, mienten y roban; blasfeman y castigan; 
odian y envidian . 

Allí están los que matan de frío a inermes niñas; los que comer- 
cian con la justicia; los avaros, que amontonan oro sin cesar; el seduc- 

tor de jóvenes ingenuas; la adúltera por lujo o por lasciva; la señorita 
aristocrática, inmaculada madre clandestina, madre sin entrañas, ¡madre 
maldita!, que arrojó a su hijo a la casa de los hijos sin padres... 
los hijos sin padres... 

Y están los severos jefes de familias con la máscara bien pegada 
ul rostro; ¡contumaces hipócritas! Pervertidos centinelas de la virgi- 
nidad de sus hijas... Cuidan el himen de éstas, y mientras no las casan, 
las hacen trabajar y las explotan. .. 

¡Alí están todos! 

—Carroñas de una religión que no comprenden; farsantes incapaces 
de generosidad . 


¡Oh, Hermano Cristo! 

Esos tus discípulos — sepulcros blanqueados, que tú dirías — 
¿sentirán la honda tristeza que te arrancó tu queja, allá, sobre la “co- 
lina de las calaveras”? : 

Ellos son parte de la semilla que cayó en pedregales. 


CE YH dijistes en tu bella parábola: 
Lave “Y el que fué sembrando entre pedregales, éste es el que oye la 
> púlabra y luego la recibe con gozo! 


palabra y luego la recibe con gozo; 


. 






“Mas, no tiene raíz en sí, antes bien: es temporal; que venida la 
aflicción o la persecución por la palabra, luego se ofende”. 

Porque estos cristianos, Hermano Cristo, tienen el alma endurecida, 
y dormido el corazón; no les pidas amor al prójimo: som puro miedo 
al sacrificio y al dolor. 

Y sow también parte de la semilla que cayó entre espinas. 

Y el que fué sembrado en espinas — seguía tu parábola del sem- 
brador, — éste es el qué oye la palabra; pero el afán de este siglo y el 
engaño de las riquezas, ahogan la palabra y la hacen mfructuosa”. 

Porque estos cristianos han perdido el sentimiento de tu caridad: 
lo dejaron a pedazos en las espinas de sus ambiciones... Tú lo sabes: 
van a tu casa, y en cambio de sus oraciones, te piden dinero. 

¡Dinero! 


Que por él se han tornado hienas furiosas, y mienten, y roban y 
matan, 


U 





En los altos huecos de los campanarios, las graves campanas — 
voces de otros tiempos — voltean cantando la resurrección. 

Palabras profundas del bronce!... 

¡Recuerdos de añejas historias sagradas! 

Las viejas campanas, másticas, raudosas, elevan su cántico de adora- 
ción, en la mañana. .. » 

Y la multitud hipócrita, pervertida, canalla, entra y sale en las 
iglesias, sonriendo con sus labios deformados por la ficción. 

¡Oh, Hermano Cristo! 

Sólo queda esto de tu gran tragedia. 

La tarde tenebrosa; aquella tarde en que los muertos salieron de sus 
tumbas, y se cubrió el cielo, y tembló la tierra, trarisformada ha sido 
en esta comedia mancillante y ridícula, 

Dicen los cristianos, que te aman. 

¡Y existen como bestias, buscando a los que llevan un poco de tu 
paz en su alma!... 

No importa, Hermano Cristo. Tú sabes que mienten. 

Que si hace siglos, en Jerusalén, mientras corrían susurrantes las 
aguas del Jordán, diz que resucitaste, éstos cristianos con garras de lobo, 
¡nunca, nunca resucitarán! 

¡Nunca!... Porque desde que nacieron están muertos! 

No han vivido jamás! 

.. «Y dice la leyenda, que hace muchos siglos, en una macabra coli- 
na de Jerusalen, pereció el Salvador... 

CRISTOBAL CRESPO 
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| Semana Santa 
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PARA LOS CHANCHOS FRAILES Y PARA 
LOS IMBECILES CREYENTES 
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Con toda la pompa y esplendor que-le es posible, en 
estos días la iglesia romanista “celebra” la pasión, muer- 
te y resurrección de aquél que, siglos hace, oirendó su vida 
en pro de una parte de la humanidad, la que en él creía y 
confiaba, ya que la inmensa mayoría no pudo, ni puede 
aceptar que el humilde hijo del carpintero José fuera un 
ser prodigioso, un ser divino, por la encarnación de Dios 
en él, puesto que otros, antes que Jesús, habían venido al 
mundo a predicar las doctrinas regeneradoras que los bon- 
dadosos teólogos, apologistas y catequistas han atribuído al 
reformador de Nazaret. Natural era que la luz de Oriente, 
invadiera Occidente y tuviera también un enviado por la 
divinidad para que los adeptos de la nueva fé gozasen con el 
piadoso plagio de las antiguas religiones. Y he aquí como, 
con el avanzar de los tiempos, el mundo fué aceptando sin 
escrúpulo ni análisis, el catálogo dogmático elaborado pa- 


- cientemente por los que se erigieron en representantes de 


Dios en la tierra, y que no vacilaron en obligar a los pueblos 
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Pág. 6 — Hombres idealistas honrados necesitamos para la difusión del animalito y no charlatanes envidiosos que se aho- 


gan en su bilis de impotentes castrados! 





a aceptar una doctrina adúltera, una brutal mezcla de Cris- 
tianismo y Paganismo, que no ha servido para otra cosa 
que para apartar de sus filas a los hombres medianamen- 
te inteligentes, amantes de la verdad. Y ni las hogueras 
inquisitoriales, que se pretende recordar, nostálgicamente, 
con la Quema de Judas, ni las excomuniones, ni el desen- 
terramiento para despedazar el cuerpo de los infieles, han 
podido obligar las conciencias libres a sumirse en el error 
de que ha protestado. 

“¡ Hosanna al hijo de David! ¡Bendito el que viene en 
el nombre del Señor! Era el grito jubiloso que resonaha 
en Jerusalem, al hacer su entrada el que estaba próximo a 
morir afrentosamente, por proclamar la verdad y señalar 
los errores en que el pueblo había estado sumido y en ense- 
ñarle el camino de perfección moral. Mas, a poco, al entrar 
en el templo y convencerse de que la religión era, en nombre 
de Dios, un comercio degradante, (que ha tenido imita- 
ción hasta nuestros presentes días), echó a los mercade- 
res del templo diciéndoles: “Escrito está: Mi casa, casa de 
oración, será llamada; mas, vosotros cueva de ladrones la 
habéis hecho” Mat. 21:13, Y después, hablando a las mul- 
titudes y a sus discípulos, decía: “Sobre la cátedra de Moi- 
sés, (léase Cristo), se sentaron los escribas y los fariseos, 
(léase Papa, Arzobispos, curas, sobrinas, etc), más no ha- 
gáis conforme a sus obras; porque dicen y no hacer. Por- 
que atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las pone 
sobre los hombros de los hombres.... Antes, todas sus 
obras hacen para ser mirados de los hombres... Y aman 
los primeros asientos en las cenas, (léase banquetes y pon- 
ches)... y las salutaciones en las plazas y ser llamados 
de los hombres Rabbí, Rabbí. Mas, vosotros no queráis ser 
llamados Rabbí, porque uno es vuestro maestro: el Cristo; 
y todos sois hermanos. El que es el mayor de vosotros, 
sea vuestro siervo... Mas ¡Ay de vosotros, escribas y fa- 
riseos, hipócritas! porque cerráis el reino de los cielos delan- 
te de los hombres; que ni vosotros entraréis, ni a los que 
están entrando dejáis entrar. ¡Ay de vosotros, escribas y 
Fariseos, hipócritas! porque coméis de las casas de las vín- 
das, y por pretexto hacéis larga oración. Guías ciegos, 
porque coláis el mosquito, mas tragáis el camello! ¡Ay de 
vosotros, escribas yFariseos! porque sois como sepulcros 
blanqueados, que de fuera, a la verdad, se muestran her- 
mosos, mas dentro están llenos de huesos de muertos y de 
toda suciedad. Así también vosotros de fuera, a la verdad 
os mostráis justos a los hombres; mas dentro, lleno estáis 
de hipocresía e iniquidad. ¡Serpientes, generación de víbo- 
ras! ¿cómo evitaréis el juicio del infierno? Mat. 23:1-33, 

Y esas durísimas palabras de justa flagelación para 
los violadores de la Ley Divina y Humana llegan hoy a 
constituir el eterno anatema, para los lobos, disfrazados 
de mansos corderos... Y la mixtificación se exhibe, y el 
Decálogo se ha violado, pues en los altares a Dios elevados 
se ostenta la magnificencia idólatra. “No tendrás dioses 
ajenos delante de mí”, dice el primer mandamiento. Y 
¿cuántos dioses y semi-dioses existen en el llamado templo 
del Señor. “No te harás imágen, ni ninguna semejanza de 
“cosa” alguna que esté arriba en los cielos, ni abajo en la 
tierra, ni en las aguas debajo de la tierra no te inclinarás 
a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuer- 
te, celoso, etc., etc. (Exodo, 20:3-5, 

Y esas imágenes prohibidas, salen en procesión y co- 


mo epílogo se queman judas, con lo que se violan terminan- 


temente dos mandamientos: el primero y el quinto: No 
matarás. ; 
Doctor Bomba Roja. 





¡Salud y Viva “El Peludo”! 


Rojo estandarte del saber, apóstol de la verdad. 
Redención humana, sacrificio eterno del Amor, 
Remembranza libórtaria, sol de la naciente humanidad. 
Redentor del siglo XX, hijo úe la santa emancipación. 





¡Oid, fraíles y traicores!... Arranco de mi corazón 
este fuerte grito de mil odios y venganza infernal. 
¡Y vaya un beso para ““El Peludo”, noble pabellón, 
eon cl muera Dios y vuestra predominación estatal! 


Clericanallas, vosotros habéis pensado: ¡uno menos! 
No, mil veces no. Aquí me tenéis de nuevo, 


Aquí en el surco de la enseñanza y la victoria, 


y en el surco de la ciencia, la verdad toda gloria. 


Clericanallas, aquí junto a mi noble hermano 
Julio Y, Centenari, y todos los luchadores; 
aquí estoy cómo siempre por el bien humano, 
sembrando la verdad y los rebeldes amores. 


Diamante Brinyiotti. 


La hermandad del 
clero y el fascismo 


Mientras Jesús despreció el oro y el sensualismo de los pletóricos, 
el papa, ávido de póderes materiales, pretende representar una fuer- 
za espiritual que no pueden poseer los farsantes... 

Los pseudos representantes de Jesús, el que despreció todos los 
poderes materiales! han cobrado dos miúl millones de liras, que el 
entregador Mussolini, arrebató al pueblo de Italia. 

Mientras el judío heróico de Galilea, sólo soñó con levantar los 
espíritus y sembrár el amor, los farsantes de la iglesia que fué de 
Pedro... (“Sobre esta piedra edificarás tu iglesia'” — dijo Jesús a 
su discípulo Pedro), aspiran a poseer autoridad legal y oro. Mien- 
tras, el vagabundo insigne, que murió erucificado por sostener un 
ideal, se arrastró miserablemente por los pueblos, los señores de la 
iglesia, perfumados y bien comidos, viven en el boato y el sensua- 
lismo. 7 

Mueren... pletóricos y diabéticos. Como que el clero, ha resuel- 
to el problema de la tuberculosis: que no es otra cosa, que el del 
trabajo brutal y del hambre, lo ha resuelto decimos, no trabajando 
y comiendo demás... 

Devuelto el ndo temporal; anulada la voluntad del Sella y 
de los héroes, que a pesar del papado consiguieron la Unidad Ita- 
liana, el elericalismo resurgirá y con supina audacia, pretenderá des- 
truir todo lo que no sirva para puntal de la iglesia, suprema insti- 
tución económica de una secta parasitaria. 

Los atropellos del clericalismo ensoberbecido, en la pobre tie- 
rra de Mazzini, Cavour y Garibaldi, han dado comienzo, como que 
tiene las bayonetas del Duce, que cargarán contra el pueblo en defen- 
sa de los recientes aliados de sotana. 








Giordano Bruno, el monje que después de ser religioso domí- 
nico, harto de la infamia del claustro, lo abandonó, para lanzarse 
por el mundo a sembrar la verdad ha recibido de los elericales un 
nuevo ultraje en su monumento levantado en 1889 por el pueblo 
de Italia, en el mismo lugar donde se encendió la hoguera para que- 
¡marlo, por orden del siniestro tribúnal del Santo Oficio. 

Giordano Bruno, filósofo y vidente del siglo XVI, fué un libre 
pensador y frente al monumento que el futuro le consagrara, des- 
filan los hombres conscientes en cada aniversario. 

El clero, tiene en la figura acusadora del monje que murió en 
la hoguera, por “enemigo de la iglesia””, un recuerdo permanente 
de su obra, cruelmente avasalladora del progreso y de la justicia. 
Por eso clérigos del siglo XX quieren pulverizar la estatua de Gior- 
dano Bruno, precursor y maestro. 

La hermandad del fascismo y del clero permitirán por la vidón 
de los factores — oro, jesuitismo y ametralladoras — permitirán 
decíamos, que el régimen de barbarie del fascio, se infiltre en el 
mundo, desde los púlpitos sagrados x desde los confesionario. .. 
admirables instrumentos de espionaje!... 

Pero, por sobre los elementos de tortura y de destrucción. . 
por encima de las trabas y las montañas de falsedades, que llenén 
de sombra el espíritu himano... A pesar de las cadenas de los 
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Vamos orgullosos con nuestro ideal a cuestas sin importarnos la risa de lo snecios ni la mueca dolorosa de los — Pág. 7 


impotentes. 


O 
tiranos y las rejas de las cárceles... Más allá de todo eso, en las 
entrañas mismas de los hombres, vibra aún la palabra de los qui 
con sacrificio y con amor, levantaron una idea y demostraron una 
verdad. — Felizmente el porvenir del mundo, no pertenece al clero, 


ni al fascismo..... 


EDGARDO CASELLA 


== KKá 


DE ESPAÑA 
EL DINERO DEL PUEBLO 


Cifras van y cifras vienen. 
Del presupuesto español pa- 
ra1929 seguiremos expurgando 
alounas cifras muy elocuentes, 
que, como las del número an- 
terior, nos ahorran comenta- 
rios. 

La Guardia Civil insume na- 
da menos que 260 millones; el 
cuerpo de carabineros, la frio- 
lera de 76; y estas dos cifras, 
unidas a las atenciones de Grue- 
rra, Marina y Marruecos, que 
suman, las tres, 747 millones, 
hacen 1.083 millones, o sea el 
36.38 por 100 de los gastos to- 
tales, dedicado a la defensa ar- 
mada. 

Pero eso sin contar con las 
fuerzas de Seguridad y Vigi- 
lancia (policía), cuyos datos 
estamos buscando y que no de- 
ben ser moco de pavo porque 
solamente la dirección de Se- 
guridad figura con un gasto 

. de material de 716.509 pesetas, 
que cualquiera sabe dónde van 
a parar. En cambio, para este 
mismo concepto de material, se 
destinans a todas las oficinas 
del ministerio de instrucción 
pública 110.000 pesetas. 

Cada ministro se —asiena 
9.000 duros; la capilla del Pi- 
lar en Jerusalem se lleva 25 
mil pesetas; y los automóviles 
militares y de la Guardia Ci- 
vil insumen 21.201.240 pesetas. 
.. ¡Vayan sacando la cuenta 
los españoles de lo que queda 
para los gastos útiles reproduc- 
tivos! 


EL ASESINO DICTADOR 
- DE CUBA 


re, 


En la madrugada del 11 de Enero 
próximo pasado fué asesinado el eo- 
munista cubano Julio Antonio Mella 
en una de las bocacalles de la cin- 
dad de México, por sabuesos al ser- 
cio del Dictador de Cuba, Gerardo 
Machado. Y aunque a la fecha de 
la publicación de este artículo la po- 
licía no ha encontrado a los erimina- 
les, a pesar de su habilidad demos- 


trada para dar con éllos al tratarse | 


de los más misteriosos delitos co- 
metidos contra altos potentados, ya 
sabemos que en estos casos siempre 
se encuentra a sus autores. Urgan y 
husmean por todas partes: se halla- 
nan moradas de gentes pacíficas: se 
arrea con los anarquistas, socialistas 
y toda clase de gentes inofensivas, 
repletando las cárceles de gentes que 
la policía considera “sospechosa”. 
Así se hizo el 1.* de Mayo de 1886, 
con los anarquistas de Chicago; con 
Tom Mooney y Vilines en San Fran- 
ciseo,. y en fecha reciente con los 
inolvidables Sacco y Vanzetti. Se 
esfuerzan los sabuesos de la bur- 
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guesía para encontrar aunque sea 
aleuna víctima. 

Pero aquí es distinto el caso. Los 
asesinos de Mella bien pueden estar 
refugiados en la tierra del dólar, en 
Cuba o en cualquiera otra parte, la 
policía se hará de la vista gorda. 
El asesino del pueblo cubano tiene a 
sus espaldas los cañones norteameri- 
canos y los millones de los más gran- 
des tiburones de la banea residentes 
en Wall Street. 

La prensa obrera y anarquista ha 
denunciado multitud de erímenes co- 
metidos por aquella fiera; pero esos 
asesinatos llevados a cabo con la 
mayor sangre fría a la luz del día, 
lejos de desprestigiar a la bestia, le 
han cercado honores y fama ante el 
fangoso criterio de los poderosos y 
de los traficantes que amasan for- 
tunas colosales con el dolor, las lá- 
erimas y las miserias humanas. 

La lucha adoptada por los comu- 
nistas de Estado y nosotros los anar- 
quistas es bien distinta; pero nos in- 
diena y nos hierve la sangre al ver 
tanta arrogancia y eriminal desver- 
euenza de esta eanalla que eree apa- 
cieuar el descontento de sus víeti- 
mas, con la cácel, con el puñal o eon 
la horca. 


Librado Rivera. : 


CONTESTANDO AL PANFLETO 

(PIS IRIS) QUE ADMINIS- 

TRA EL ATORRANTE CERDO 

(OJEDA) Y DIRIGE El REATO Y 

SANTURRION, EL MAESTRILLO 
SAEZ 


....s. 


En el número 52 fecha 3 de Marzo, dicho 
panfleto largo las habas contra dos honestos ven- 
dedores de diarios, venidos a esta localidad, y 
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Cueva todos los sábados pidaselo a los vendedores 
de diarios, esta Revista anticlerical ilustrada es 
la que lucha sin descanso contra todas las aves 
negras del clero. 


, Los Músicos. 


Nota: Las autoridades no son quien para orde: 
nar no se vendan Periodicos Ó Revistas y menos 
servir de palenque para que el fraile se rasque las 
bolivianas en el hacico del imbécil que ordenó 
tal medida. 

Por lo pronto deben esos brutos estudiar el Có- 
digo, luego proceder. J. J. C. 


¡HAMBRE, MISERIA, 
Y ACORAZADOS! 


En España cualquiera diría que vivimos en un 
país feliz donde la abundancia fuese general. Se 
aumentan los presupuestos, se aumenta el sueldo 
a los curas, se aumenta la partida para Marrue- 
cos, y, de puntilla, nos construyen más acora a- 
dos y cruceros de guerra, 

En realidad el cuadro de dentro de cada hogar 
es muy distinto. El trabajo es escaso, se gana 
miserablemente para ir viviendo; las libertades 
escasas de q'se podía disfrutar anteriormente, ya 
no existen: mi se puede uno reunir libremente, 
ni organizar, ni hablar en público, ni expre- 
sar sus opiniones por medio de la prensa que, 
en España, es revisada, censurada y mutilada 
por el Directorio. 

Las escuelas de niños caen en manos de las 
sotanas y así se educan oyendo rezos y milagros 
que la naturaleza niega. España en esta forma 
marcha para atrás. Y nadie chista, nadie se mue- 
ve, porque el mauser interviene enseguida. 

Pero ya les llegará el turno a los militares 
dictadores. Pobre Pí y Margall tPobre Nakens! 
Pobre Ferrer!! Todos ilusos. 

Y término gritando: Abajo el directorio y sus 
bayonetas. 

Galicia, 





J.:R. S. 


NOTICIAS VARIAS 
Por Espartaco 


De Bulgariar 


En Dobrudscha los lobos han devorado a un 
cura, Como se vé hasta los lobos hacen obras 
buenas a pesar del Dios, del papa y secuaces, 


De España. 


La reina María Cristina fué enterrada en El 
Escorial, sepulcro de reyes! 

En dicho monasterio fué donde engendraron 
a Fernando VIT y educado el fanático fraile 
Coesquiz, y quizás a su mismo padre, pues no 
era hijo de Carlos IV sino de un fraile. ¡Cómo 
se vé los frailes de El Escorial entierran todo... 
reinas y reyes! ; 

De Inglaterrar 


El rey Gorge se encuentra casi restablecido. 


por el solo hecho de vender El Peludo y Mun- |; Ha apreciado mucho su vida! Pero en cambio, 
dial, Revistas que persiguen a todos los Sota- | desprecia millares de vidas de sus súbditos de- 
nudos y sus salilctes. Han tenido la desfachatez | socupados; además las matanzas en laIndia y la 
y poca verguenza de pedir la escupidera a las att- [ayuda a los famáticos de Afganistan pone en 
toridades locales, para que a su vez estas pro- | claro su estira por la vida de sus semejantes. 


cedicran al destierro de dichos vendedores, en 
nombre de tuna moral, que ellos aún descono- 
cen. 

Pero por favor, atorrante (Ojeda) que puede 
hablar de moral, o se crece que ignoramos Su 


Historia que aún es más negra que su concien- 


cial este atorrante de dios estando en (Saave- 
ira) levantó una suscripción pro templo, y como 
El Peludo pidió su expulsión, arraíz de un aten- 
tado contra un menor, dicha Suscripcin también 
se fué con sus bolsillos y habla de moral cuando 
para ellos es un trapo Sucio, por favor no me 
haga C... de risa. El Peludo ya te dió la 
sentencia y puedes irte tomando las de villa 
Diego, 

(Oue se vaya con la música a otra parte). 
y en cuanto a su Satilete El macstrillo (Saez) 
otro que bien haila a este Beato ya no es la 
primera vez que El Pueblo le ha dado para li- 
bros por meterse y chismear, con el panfleto 
que dirije,*¿qué puede hablar este gaitero de mo- 
ral y política, que siendo en una ocasión Secreta- 
rios de la Sociedad Española, y en la cual había 
varios socios enfermos, a tenido el tupe este Co- 
chino (Moralista) de reprochar las visitas mé- 
dicas y los remedios, y aue dichos enfermos de 
aquel entonces se la tienen muy guardadita ten- 
ga mucho cuidado que te van arreglar y ni para 
remate vaz a servir, y de nada le va a servir el 
Rosario que lleva colgado en el pescuezo con el 
Crucifico, porque te va a pasar igual que aquel 
que fiandoso de la virgen no corría, y le dieron 
un amasijo. - 

El Pueblo lo dche de solicitar a los canitas 
que vendan El Peludo este animalito sale de la 


Sus colonias también desean restablecer, y no- 
sotros veríamos con agrado su pleno restable- 
cimiento, ¡se comprende que es la de sus colo- 
nias no la del rey! 


AFILANDO 


Ojos lindos como estrella 
renegridos como uva 
eres la mujer más bella 
cual no he visto otra ninguna; 
quisiera tener fortuna 
para así poder amarte; 
y de brillantes rodearte 
como los astros la luna, 
pero más pobre que el judas 
me consuelo con cantarte, 
Si tu eres Nita Navarro 
y yo soy Pedro Quesada, - 
que nací y crecí en la nada 
como aquel “santo chaparro”, 
.siempre pegado en el barro 
del gran cuento celestial 
¿por qué has de pagar tan mal 
el precio de mi cariño? 
¿Es porque a mi alma de niño 
la despertó un ideal..? 


Si tú eres dama burguesa 
pero de alma sofiadora, 
¿porque sigues de escritota 
militante de la Iglesia?.. 
¿No ves que la gente necia, 
si conciencia ni razón 
mantiene la religión 


|ces y seductoras; 


de los seres más villanos, 
que viven de los cristianos 
con el cuento del perdón?. 


Si ahuyentas el fanatismo 
de tu mente nevadiza, 
si no sigues yendo a misa 
ni leyendo catecismo, 
yo he de ser tu hermano mismo 
que ha de alumbrar tu sendero; 
y a traves del mundo entero 
verás los pueblos leprosos... 
inyectados, tortuosos... 
por la obra de tus cleros!!! 


PEDRO A. QUEZADA, 


UNA CORONA 


Dedico al camarada José Franganillo. 
(Fraternalmente) 
No lo niego; anhelo una corona, 
es una aspiración, en mi existencia; 
Para lograrla tengo la paciencia 
que todo incoronado ambiciona. 





Más no llega, y siento que traiciona, 
el cansancio a mi lucha desplegada; 

Yo, quiero en mi frente ya cansada 
sentir el peso de una gran corona. 


Más que no sea de flores ni laureles; 
ni de palmas que llevan los corceles; 
ni de reyes de testa coronada; 


Y no quiero corona como esta; 
pero, eso, si, mi mente ambiciona 
solo de espinas agudas, una corona. 
VICTORIANO A. ROBERTS. 


¡PARA TI SOLDADO! 


Cuando oigas el murmullo de la plebe 
Cuando sientas el rugir de tus hermanas 
En el fragor de la lucha, tú no debes 
Ponerte a defender a los tiranos. 

Tu sacro deber, noble y humano 

Cual todo esclavo; es romper las cadenas 
Que aprisionan los viles e inhumanos 

Y a sumiso y cobarde te condenan 

¡Abra 'tu cabeza; y tu cefiuda frente 





Arrogante y altiva... 

Muéstrate con ardor valiente 
Hacía todo lo injusto combativo, 
Rompe la milenaria disciplina 
Que hiere y mata tu corazón alado 
Te anonada, te envilece y te declina 
Y te convierte en instrumento relajado, 
Comprende que eres hombre... y que a la 

(tierra 

Hemos venido con deberes y derechos 
Al disfrute de todo cuanto encierra, 


NICOLAS MEDINA. 


¡EL 193! 





Es el número que estimo 
porque le llaman do ““jetta””, 
yo conozco su gambeta 
y a su elogio no escatimo! 


Si es que no debo morir, 
econ el 13 me haré rico... 
y todo esto me explico: 
¡Depende de mi existir! 


Número diablo y travieso, 
por quien un señior obeso 
quedó “*calvo?? del bolsillo, 

13 de mi tentación 

te ofrendo mi corazón 

por sor de ““jeta?* y sencillo! 
Xavior PL 


PARA QUE NO SEA SONSO 


Rosita Pérez y su marido Antonio Río, 
formaban lo que se dico un matrimonio 
feliz. En la modestia de su pobreza, 
mezclada con la ingenuidad de Rosita, 
Antonio se sentía dichoso en la peluque- 
ría donde trabajaba como oficial, rapaba 
barbas con voluntad, seguro que a la no- 
che compensarían su labor las dulces ca- 
ricias de su cónyuge, 

Ella era una mujercita de formas dul- 
su cuerpo estaba re- 





e > 
Ls ma 


tro la satisfacción del triunfo, mientras 
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como la víbora del cuento. 


cargado con un poco de adiposidud;, gra- 
sa que, lejos. de deformarlo, le daban 
cierta gracia encantadora. A estos en- 
cantos físicos unía una regular instrue- 
ción e inteligencia: era maestra, profe- 
sión que no ejercía desde que se había 
casado. También era muy religiosa y con- 
curría muy a menudo a confesar sus “*pe- 
cados??, E 

El cra un mocetón bastante bien plan- 
tado, bondadaso y confiado, demasiado 
confiado para vivir en una ciudad con 
una mujer hermosa, expuesto al vaivén 
de la pobreza. 

Un día Rosa salió de paseo para com- 
prar, al mismo tiempo, unas cosas que 
necesitaba. Cuando se hallaba entreteni- 
da en observar el escaparate de una vi- 
driera de negocio, notó que alguien que 
estaba a su lado le hacía cósquillas en 
la palma de la mano. Dióse cucita y vió 
con asombro que era el padre Jerundio 
(a) “Don Pucho””, su confesor, elegan- 
temente vestido de particular y ostentan- 
do en su diestra un bastón de malaca 
con empuñadura de oro. El padre Jerur- 
dio le había hecho en el confesionario 
muchas proposiciones deshones,tas pro- 
posiciones que ella había rechazado de 
plano, en razón de su poco tiempo de ca- 
sada, : 

Rosa lo saludó como si fuera un ver- 
dadero amigo y conversando de cosas ba- 
ladíes, fueron caminando un trecho en- 
tro las mirádas de los transeúntes curio- 
sos que se habían apercibido de las ma- 
niobras del padre Jerundio. Luego, él 1la- 
mó un taxis, sin consultar a su compa- 
fiera, al mismo tiempo que la empujaba 
al interior del mismo. Ella subió sin pro- 
testar, enrojecida de verguenza ante el 
temor de las miradas de los curiosos. Una 
vez dentro del taxis ella protextó: 

—Pero, padre Jerundio, ¿qué significa 
esto? ..., 

—No seas tontuela, hijita, ya sé que tu 
marido no es todo lo bueno que tendría 
que ser contigo, que necesitas ayudar—le 
explicó el padre Jerundio—mientras le 
estrechaba sus manos, 

Ordenó al chofer que los condujese a 
un hotelito. Cuando llegaron a él, Rosi- 
ta estaba temblorosa y asustadiza... Ge- 
«mía entre lágrimas su contrariedad, pe- 
ro no osaba protestar ni se quería ali- 
gerar de ropas, a pesar del mucho calor 


- que hacía en la habitación. El padre Je- 


rundio la consoló y desnudó entre caricias 
dulzonas... y al poco tiempo Rosita ge- 
mía de muy distinta manera... 
Dos horas después salían del hotel. 
El padre Jerundio expresaba en su ros- 


que a los ojos de Rosita se asomaban dos 
lágrimas: que en vano lograba contener. 
El cura la acarició de nuevo y puso en 


















E O IA RNA ARA 
EL PELUDO 
Atienden de 9 a 11 yde 224, 
E “ meños Sábados y Feriados. 
Y SUSCRIPCIONES: 












$] SEMESTRE ...... 8 3=w 
é AÑO... ....... 8 6—f 
Extranjero: 
Semestre: 2 dólares en billetes. 
“efectivos, 


Puede énviarse: también en giros 
postales, carta eortificada o valor: 
declarado 41 Administrador. . :% 

Para evitar robos del correo ha- ¿; 
cerlo bajo 2 sobres, bien engoma- 
dos, y certificado Er E 
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| sa, y tentánidose los **bufosos** que col- 


z juicio, pero, los doctores para rofrescarlo 





mismo tiempo que le decía: 

—No seas así, querida; ya verás cómo 
con mi ayuda vives mejor, ¡Dios com- 
prende las cosas y nos protegerá! 

Pasaron varios meses y el padre Je- 
rundio se había encariñado con Rosita 
más que con ninguna otra beata. La sa- 
cristía era el escenario de sus orgías, 
mientras los sacristanes se hacían los 
““otarios?”?. ... 

Rosita era siempre bella y fresca, pero 
ya no conservaba la prístina pureza y 
el ingenuo recato de recién casada, En la 
casa donde vivía, vivía también un juez 
de la sección, y a él se entregó tam | 
bién, mientras su marido rapaba barbas 
en la peluquería. El cura había perverti- | que, en realidad, estaba loco, mandaron 
do su alma, y ella se entregaba al pla- ¡a los enfermeros—unos gallegos muy for- 
cer sin recato alguno. tachonos— que le aplicasen una buena 

El juez era el encargado de la casa y |paliza y luego un baño, seguido de masa- 
entonces creyó conveniente indicar a un|jes faciales. 
inquilino que habitaba en el mismo de-| A los pocos días de haber encerrado a 
partamento que se buscaso otra pieza. | Antonio en el manicomio, Rosita se la- 
Así lo hizo éste, y pronto quedaron so-|mentaba una tarde, después de una or- 
los. gía con el padre Jerundio, y mientras 

Poco tiempo después, el cura visitaba |tomaban champán, exclamó: 
también la casa de Rosita, cuando elj —¡Oh! Han cometido una injusticia 
juez no estaba, y a quien ella había pre-|con el pobrecillo Antoñito, padre Jerun- 
sentado como hermano. En realidad, el| dio. Después de todo, el infeliz era bueno. 
juez se daba cuenta que éste no era ““her-| —No seas incrédula, querida... Así 
mano??, pero esto no lo incomodaba ma-|aprenderá a no ser ““sonso?”..., 
yormente, p uesto que así se tiraba mejor] Y apuró de nuevo su copa de cham- 
del carrito. . pán, en nombre de **Dios*? y de la san- 

Antonio, a pesar de su miopa mental, | ta madre iglesia católica... 
se daba cuenta que en su casa pasaba M. F. Couselo. 
algo raro: el lujo de su esposa y el he- 
cho de que el juez tuviese para sí dos 
habitaciones sin necesidad, lo inquieta- 
ban. 

Un día indicó a su esposa la conve- 
niencia de mudarse. 

—¡Oh, sí, en ningún lado vamos a 
estar mejor que aquí! Luego el juez pue- 
de hacer algo por nosotros en un caso 
dado— le contestó ella. 

En realidad, él sabía lo que pasaba con 
su señora, pero la amaba demasiado y 
no tenía el coraje de imponerse, por mie- 
do a perderlo todo. 

A propósito de esto, un día regresó a 
su casa a las cuatro de la tarde. Cuan- 
do entró en su habitación, el corazón le 
dió un salto en el pecho ante el cuadro 
que contemplaban sus ojos. El padro Je- 
rundio terminaba de abrocharse los bo- 
tines y tenía su sotana sobre el respaldo 
de la. eama, mientras Rosa le acariciaba 
las espaldas desnudas, por la parte de 
atrás, balanceándose suavemente sobre 
sus hombres. Quiso atacarlos, pero esta- 
ba desarmado, y como el cura era más 
forzudo, pronto lo dominó. 

Cuando estaban en esas llegó el juez, el 
cual se dió pronto cuenta de la situa- 
ción al ver llorar a Rosita. Mientras el 
cura tenía al pobre marido “en vere- 
da?*?, apuntándole con un: revólver, el 
juez llamó a un vigilante, y al instante 
aparecieron varios tocando el pito y mo- 
viendo las orejas, husmeando toda la ca- 


CIVILES 


É Sucesiones - Contratos - Divorcios - 

¿ Reconocimientos de hijos naturales 
y Desalojos. Defendemos al inquili- 
10. 


ADMINISTRATIVOS 
“olicitudes ante los poderes públi- 


cos - Concesiones - Denuncia de tie 
ras fiscales - Se encargan tramita- 



















¡MIENTRAS LA HIJA MU- 
RIO...! 3 





Su queja dió el bandoneón, 
su lamento la guitarra; 
en tanto la “púa barra?” 
alegraba la reunión...! 


El comentario seguía... 
la luz se iba extinguiendo, 
del conjunto iba saliendo 
lo que el ambiente inducíal 

La niña que tanto amó, 
detestando, el acamodo... 
con un viejo se casó! 

“(El dinero arregla todo??; 

así dijo el padre beodo, 

y ella, después, se mató! 
Zavier Pí. 
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$ 7 Para libros; $ 2, para EL PELUDO y $ 1 


gaban de sus cinturones. 

—Llevarlo a la seccional — ordenó el 
juez a logs milicos, 

Estos obedecieron, Luego concurrió el 
juez, acusando al marido de Rosita de 
“tratante de blancas?”. Lo  procesaron, 
pero por medio de un certificado médico. 
y de las influencias del cura y el juez, 
lo metieron en un manicomio. 

El pobre marido protestó; quiso demos- 
trar en toda forma su honradez y su buen 


Secundino Calderón $ 7; Pascual P. 


3.50 a EL PELUDO. 


Eduardo Er, $ 6; Luls Verdoni, 9.60 a MUN- 


parte, a EL PELUDO, $ 5; a MUNDIAL, $ 4. 


VARIOS 


la memoria y para que se diese cuénta bre todo los desnudos de Inglaterra — J. J. C. 





Estudio Jurídico 





DEAN FUNES 1692 E AE A 
LR RS OS 


Mateo Tedesco, $ 3; Blás Colomer, un año; An- 
tonio Teixido, paga hasta el 466; Melitón Monje, 


para MUNDIAL; Domingo Mañas, $ 3 para sus- 
cripción; Valentín de Floreal paga seis meses; 
Pedro Sandonato, $ 1.50; Servidio Ernesto, pesos 
1.50; Cayetano Ciamne, $ 1.50; Ettore Marchioni, 
$ 6 a EL PELUDO y $ 5 para MUNDIAL; 
Gómez, 
$ 2.40 a MUNDIAL y $ 2 a EL PELUDO; 
Juan Benítez, $ 6.50; Genaro Allochis, $ 1.505 
Juan Villarreal, $ 4.88 para MUNDIAL pesos 


DIAL; Salvador Medrano, 20 dólares; 1. Bona- 


Luages: muchas gracias por las revistas, S0- 





iónes en el Ministerio de Agricul- % 
ura y Tierras Colonias, cualquier :s 
sunto perteneciente a esa adminis- 
ración. $ 
NO SE ATIENDE SI ANTES NO '; 
SE ABONA LA CONSULTA. 3 


JSONSULTAS VERBALES Y POR 
CORRESPONDENCIA: $ 3.— 
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S A O O: E 


DONACIONES 


Blás Colomer, $ 4 para la vida externa de EL” 
PELUDO; José Pelegrini, $ x para EL PELU- 
DO; Valentín De Floreal, envía $ 1; Pedro 
Sandonato, $ 1; Cayetano Cianni, $ 1; Centenari: 
Salud! Dono pesos uno para el armadillo cia: 
nuro; compre para mezclarlo en la fuente de 
agua mal oliente y que le dicen bendita, para 
que cuando vayan los porsinos a beber se ful 
minen y mueran como los ratones, así termina- 
remos con la peste bubónica. Su atento compa- 
fiero. 





ANGEL VELOZ, 





El camarada G, Bissolini, dona $ r. 


PROTECTOR DE EL PELUDO 
Medardo Bagus, $ 1; Eduardo Rey, $ 4. 
COMITE ANTI - MILITARISTA ARGENTI- 
NO - Dean Funes. 1692-—Medardo Bazuz, $ 2, 
COMITE PRO PRESOS Y PERSEGUIDOS — 
Dean Funes 1692 — Medardo Bazuz, $ r. 


PRO IMPRENTA 


Domingo Mañas, $ 2; por intermedio del com- 
pañero y amigo Bernardo Laredo recibimos las, 
siguientes donaciones: Santiago A.  Contauzo, 
o.20; Francisco G. Ormeña, 0.20; José Caballo, 
o.20; Alberto Magnias, 0.30; Un Cabo, 0.50; 
F. González, 0.50; R. Castel, 0.50; Pablo Paez, 
$ 1; Ramón A. Acuña, $ 1; Emilio Rigamonti, 
0.50. 





DE SUNCHALES 


Se inauguró en este pueblo el gran Cine Plaza, 
bajo la dirección del conocido ciudadano Angel 
Scorti. , 

Este cinc, por su moralidad y sti orquesta, es 
el preferido de las familias. Además, las cintas 
que se reproducen en la pantalla són de las 
mejores y- variadas. 

CORRESPONSAL ROSSO. 


> 


A 


DE ORENSE 


Por fin tiene cl pueblo de Orense lo que ne- 
cesitaba. Este espectáculo sólo se ha. podido 
contemplar muchos siglos atrás; hace algunorT 
días que la viuda que donó la iglesia al pueblo, 0% 
de Orense, adquirió tres padrillos (no confor- 
me con uno); además de esto, esta muy devota 
señora tiene un auto a disposición de los -cerdos, 
que los lleva y los trac a su establecimiento, "O 
de campo, y ella también va en su compañía; p 
algunas veces sale por las casas de los vecinos eS 
a invitarlos a que concurran a la iglesia, y no 
no sé qué hacen estos reverendos allí... que 
desde las cuatro hasta las veinte están cor las 
campañas llamando a los feligreses ques no dejan 
dormir a los vecinos. 

Yo no me explico cómo la casa de Dios está 
protegida por un pararrayos; yá que-es do- 
poderoso, por qué teme de la ira. del mismo, . 
como dicen los padres de la iglesia. Tal vez el. . 
inventor del pararrayos haya sido una de las > 
tantas víctimas de la iglesia, pues bien se sábe. 
que los padres de la iglesia han sido. en todo 
tiempo, desde que se conoce la historia, los per- 
seguidos de los hombres de ciencia; algunos 
han sido muertos en la hoguera, otros en la 
cruz, y disfrazando a este último, hoy los pa- 
dres de la iglesia explotan a la humanidad igno- 
rante. En fin, de mil maneras han desaparecido 
esos hombres dignos de cerigirles una estatua; 00000 
no de mármol, sino del metal más precioso, por. ja 
que ellos han invertido por la "humanidad - todo 
su tesoro; hombres desinteresados, que muchos 
de ellos han ido a morir en la: más «triste si- 
tuación y hasta: olvidados de los: hombres, 

, ¿Es CASTILLO. 
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